
Ruta 134 :  MONTE BERNORIO (1173) y VALDIVIA
Ascensión desde Villarén de Valdivia

Muy cerca de Aguilar de Campoo, hacia el Este, se encuentra el cerro de Monte Bernorio (1173), una elevación de
cumbre llana que domina toda la zona, y que actualmente es bien reconocible por una antena. En la época prerromana, tan
estratégico lugar fue escogido por los cántabros para instalar un castro, uno de los que tuvo que resistir el principal ataque
romano a Cantabria, que siguió el eje del Pisuerga hacia el Norte. En la cumbre del monte todavía se conservan algunos
restos de los muros y fosos del castro, habiéndose realizado diversas excavaciones arqueológicas que proporcionaron
diversos materiales de época prerromana.

El interés arqueológico de Monte Bernorio no se reduce a la antigüedad prerromana, sino que se extiende a la Edad
Media. A caballo entre Valderredible y el Pisuerga, este monte se ubica en el corazón del país de las iglesias rupestres,
construidas en los primeros tiempos de la Reconquista por los cristianos que repoblaron estos territorios. En las faldas de
Monte Bernorio existen nada menos que tres ermitas rupestres: San Martín de Villarén, Ermita Peña (entre Villarén y Pomar
de Valdivia), y Cezura (enclave palentino en Valderredible). A ellas hay que añadir además una necrópolis de tumbas
excavadas en la roca, situada en Porquera de los Infantes y correspondiente a la misma época. Por último, también existió
una ermita románica en la cumbre del monte, Santa María de Bernorio, ya desaparecida, aunque su puerta se conserva
actualmente en la iglesia del vecino pueblo de Helecha de Valdivia.

Al pie de Monte Bernorio se extiende el Valle de Valdivia, que no debe ser confundido con otra comarca palentina
cercana, La Valdavia, situada al Suroeste de Aguilar de Campoo, más allá de La Ojeda. Valdivia es un pequeño valle
limítrofe con Cantabria y Burgos, y cuenta con su propio municipio, integrado por varios pueblos que en su mayoría llevan el
apellido de Valdivia. La capital del valle es Pomar de Valdivia. Nuestro recorrido a pie por Valdivia se limitará al Monte
Bernorio y dos de sus ermitas rupestres, pero en la zona no faltan otras posibilidades.

Recorrido

Salimos de la plaza de Villarén de Valdivia (950) por una pista que sube hacia la izquierda. Inmediatamente se alcanza la
salida del pueblo, lugar en el que puede verse, a la derecha, unos metros por encima del camino, la cavidad que alberga la
ermita rupestre de San Martín de Villarén, en estado de total abandono. Se reconoce la planta de la ermita, con una nave y
dos ábsides, así como una sacristía a los pies (habitación pequeña), en la cual existe un epígrafe. En el suelo de la nave
también se puede ver una sepultura excavada en la roca.

Para subir al Monte Bernorio debemos seguir todo el rato por la pista, descubriendo muy pronto la antena que corona el
monte y que nos sirve de referencia. La pista asciende primero por una vaguada, y después a través de una ladera, ganando
altura y panorámicas muy lentamente. En la parte final de la ascensión existe un via crucis que nos lleva hasta la extensa
cima del Monte Bernorio (1173), coronada por un repetidor de televisión, otra instalación similar más pequeña, el habitual
mojón del IGN, la cruz-altar donde finaliza el via crucis, etc... Del castro cántabro se conservan diversos restos de muros y
fosos, así como algunos montones de piedras aprovechados por los pastores para levantar unos parapetos. Todavía se
puede reconocer la planta del castro, con varias líneas defensivas concéntricas que aprovechan los escarpes naturales del
cerro. Para verlo se recomienda dar una vuelta en torno a la cima, siguiendo los restos de los muros y fosos que componían
la fortificación.

La panorámica que se domina desde la cumbre del Bernorio incluye la comarca de Valdivia, la meseta de Las Tuerces,
Aguilar de Campoo y su embalse, toda la Montaña Palentina y muchos de los pueblos de la zona. También se domina la
mayor parte de los vecinos valles cántabros de Valdeolea y Valderredible, con las montañas pasiegas asomando a lo lejos
hacia el Noreste. Al Este se levanta la  altiplanicie de La Lora, y hacia el Sur cierran el horizonte las rasas de las peñas de
Amaya y Albacastro, avanzadas sobre la meseta Indudablemente el castro de Monte Bernorio se asentaba en una posición
muy estratégica, pero a costa de estar expuesto a todos vientos y a casi 1200 metros de altitud.

De regreso a Villarén (950), recomendamos a los interesados por la arquitectura rupestre dar un breve paseo hasta la llamada
Ermita Peña. Hay que salir del pueblo hacia el Este, pasando por la iglesia junto a la que existen unas oquedades que deben
estar relacionadas con la ermita rupestre. Su estado de conservación es .todavía peor. Ahora hay que seguir por la pista hasta
un crucero situado junto al cementerio, lugar en el que se encuentra una bifurcación: continuaremos por la pista de la derecha
unos cientos de metros, para  descubrir en la ladera, cerca del camino, unos enormes bloques rocosos que delatan el

DATOS DE INTERÉS

- Punto de partida y llegada: Villarén de Valdivia (950), al pie de Monte Bernorio, a 7 krns. de Aguilar de Campoo.
- Accesos: desde la mayor parte de Cantabria se llega a Aguilar de Campoo por la carretera nacional Santander-Palencia;

tomar a la entrada de Aguilar la carretera que lleva hacia Surgos y desviarse a la izquierda unos kilómetros más adelante, para
alcanzar Villarén de Valdivia. La estación de ferrocarril de Aguilar de Campoo, de Renfe, situada en Camesa, está a 5 kms. de
Villarén, localidad que dista 107 kilómetros de Santander.

- Desnivel: unos 225 metros que se suben muy suavemente.
- Dificultad: ninguna.
- Horario: media hora larga hasta la cima.
- Epoca recomendable: todo el año.
- Cartografía: MTN, hoja 133 (MME, hoja 17-8), Prádanos de Ojeda, a escala 1:50.000.



emplazamiento de la Ermita Peña. Desgraciadamente este templo rupestre fue dinamitado hace algunas décadas, para evitar
que grupos de personas sin residendencia fija lo utilizaran como refugio. En la actualidad, entre os enormes bloques
desprendidos por la voladura, todavía se puede reconocer algunos restos de la antigua ermita, que era bastante más amplia
que la de San Martín, tal como atestiguan los vecinos del pueblo que la conocieron.

Otras posibilidades

Dado que la ruta propuesta es muy corta, sugerimos como complemento un recorrido turístico por la zona de Revilla de
Pomar, el pueblo más elevado de Valdivia. Desde él sube una carretera que bordea el hermoso barranco de Covalagua, que
toma su nombre de una surgencia kárstica por la que desaguan parte de los caudales subterráneos del Páramo de la Lora. El
entorno de Covalagua está incluido en la Red de Espacios Naturales de Castilla y León  con la consideración de Monumento
Natural, lo mismo que la cercana meseta de Las Tuerces (véase la ruta siguiente). La carretera  asciende hasta el punto más
alto de la paramera, donde se ubica el Mirador de Valcabado (1218), que domina desde la altura el vecino y extenso
Valderredible. En las proximidades del mirador al borde de la carretera, entre mayo y octubre también es posible visitar la
Cueva de los Franceses, que alberga un espectacular conjunto subterráneo de estalactitas, estalagmitas y otras formaciones
subterráneas.

Los interesados en la arquitectura rupestre no deben dejar de visitar, a sólo 7 kms. de Aguilar de Campoo en dirección a
Palencia, la magnífica iglesia rupestre de Olleros de Pisuerga, la mejor de la provincia (1). También merece la pena
conocer la iglesia rupestre de Santa María de Valverde, en el inmediato Valderredible, valle que cuenta con otro destacado
conjunto de iglesias rupestres. Desde Valdivia se llega enseguida a Santa María de Valverde por la carretera que desciende a
Cezura.

1 Existe un libro monográfico sobre las ermitas rupestres de la provincia de Palencia, que lleva este titulo y es obra de Gonzalo
Alcalde Crespo:

Ermitas rupestres de la provincia de Palencia  Palencia : Departamento de Cultura, Diputación Provincial, 1990.

Agradecimiento al montañero cántabro e historiador Fernando Obregón Goyarrola por habernos cedido los textos y mapa

publicados en el libro "50 rutas por la Cordillera Cantábrica".ISBN 84-87934-59-5


